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Tc:: lo hay nada; no pasa nada; no ocurre nada. He 
(D resúmea la h is to ria  de la  semana qne acaba de 

(rrir.
i a  Gaceta de Barce lona  se ocnpa délos cons- 

u a le s ... mas que una vez cada d ia . 

janme ustedes, pues, qué he de hacer para e n lre - 

^  unos cuantos m inutos. 

l<QBGego que no lo  sé.
A la r le s  del S r. O rov io , no dá materia sn&cienle 

tenar n i siquiera una cu a rtilla .
dec ir que ba hecho sub ir ia cotización tantos 

tos como chalecos posée e l afortunado m in is tro , 

dicho todo.
í  esio 68 tan poco que no vale la  pena n i de recor*

le el S r. Cánovas m archará á Cauterets; (buen 
que e l S r. Romero Robledo desempeGará la pre ­

cia del Consejo; (sea en buen hora) que el sefior 

Keqtf*fláí recorre la Bélgica por gusio y nada mas que 

pisto; (me alegro) que en fin , no hay que pensar 

**lrimonioa hasta qne se cum pla e l plazo, todo es- 
^«aben ustedes m ejor que yó y no es cosa de repe­

lé cada iostante.
^BQemos, pues... que no tenemos nada.
Ah, s i. . .  me o lv idaba. Tenemos que los in d u s tr ia -  

? reunieron para llo ra r  sobre el cadáver de la p ro- 
del pais, muerta á manos de la ú ltim a  reforma 

A la r ia .
^>to 8ÍD em bargo, no im p id ió  que un señor Senador 

á la faz de todos los lloroaes, que mucho podía 

'Irse del gobierno. 

jPaz a l S r. Pazl
J o r  fortuna no se bo llaba en la  reunión el seCor 

Llagostera, n i el S r. G írona. k  haberse encon-

lí i

Irado en e lla , el p rim ero  habría propuesto c o r la r  p o r  

lo  sano y  e l segundo hubiera  aconsejado la supresión 
del gas en todas las fábricas para recuperar con esta 
economía las pérdidas que sin duda ocasionarán los 

nuevos aranceles.
Tenemos mas aun. Tenemos que las férias y fiestas 

serán una cosa nunca v is ta . Por de pronto parece que 
se ba decid ido desistir de aquella sublim e idea que 

consistía en blanquear iaa fachadas de los edificios.
Esta resolocion no me desagrada. Soy enemigo de 

los m ejunjes, y qu iero  que cada cual se presente como 

P io 9 le ha becbo.
O tra  idea no menos sublim e que la an terio r: para re ­

coger algunos monises se recurre  a l favorecido siste­

ma de las rifas.
Ahora que nuestro magnánimo gobierno ba tenido á 

bien im p o s ib ilita r aquellas cuyos producios se destina­
ban á la beneficiencia, bueno es que no se suprim an las 

que tienen por objeto aum entar las Oestas y  el jo lgo rio .
Muérase en hora buena el que tenga hambre ¿esto 

qué imperta? Los hambrientos no s irven en e l mundo 
mas que de estorbo. EspaOa no es mas que un pais de 
potentados, y m ientras tengamos recursos para em pedrar 

(¡ ¡Ü ) nuestras calles á fio  de que no ae lastim en nues­

tros piéa; m ientras podamos hacer una r if i la  para gas- 
la r  su producto en luces de bengala, músicas y bande­

ras, lo demás im porta  un bledo. ¿De que sirven los pu­
lios á los indigentes? Que se los coman si tienen hambre.

Y  yo que al p rin c ip io  de estas lineas d ije  que no 

ocurría  nadsl
iPues no es nada lo de l ojo!
Refurma arancelaria ; m uerte de la indus tria ; fa lle ­

c im iento de las sociedades benéficas; c ierre  de fábricas; 

m ise ria ... y no siete, sinó siete m il plagas de Egip to .
Y  decía el a lud ido  Senador que podia esperarse 

mucho del gobierno! Esto es el sarcasmo mas sangrien­

to que he oido en toda m i vida.
Afortunadam ente In proEuncíó un moderado. Es 

lo  único que dá de si esa bendita raza.
Qay momentos en que casi, casi, me pondría sório; 

pero m i na tu ra l caracter guasón por esencia, presencia 

y potencia me d ite  a l instante que descarrilo  y que no 

es esta m i misión sobre la  t ie r ra .
Es verdad: riamos pues, aunque alguna vez se pa-* 

rezca m i risa á la del conejo.
No tengo, n i tienen ustedes, m otivos para estar 

tr is te s ... ¿qué hemos de tener? Todo marcha á las m il 

m aravillas.

Nos eslamos ocupando en hacer nuestra vida lom as 

alegre posible; gozamos de una tranqu ilidad  envid iab le , 
lo  cual quiere dec ir que el pais está contento; el sefior 
Mañé, coincid iend« con la  subida de la sal, sigue ha­
ciendo un g ran  consumo de artículos ultramarinos'. 

E l  C orreo C ata lán  ha vuelto á la carga precisamente 

e l día de San Ignac io , fundador de los jesuítas; el

alcalde p rim ero  nos deslum bra en la Ram bla y  nos 

deja en tin ieb las en la plaza de Cataluña; entre gallinas 

y  sombreros anda la  cosa; entre constitucíonaies y  cen­
tra listas se em bro lla  L a  Gaceta-, en una palabra, ludo 
es tan satis iactorio  que yo mismo no me esplíco como 

be podido ponerme de mal hum or n i un solo momento.
Quedamos, pues, en que no hay nada; no pasa na­

da, n i ocurre nada.

CARTA DE OEIÉNTE.

20 Julio 1877.

Paiecerá extraño que no cit» el Jugsr de mi actual resi- 

dsncia, tanlOjuás, dadoi los hábitos de formalidad que me hao 

distinguido siempre. Pero cosfieio sin n ing io  rsparo qoo no 
cito el puD lo á la vez que la feaha por esta razón ÚQica y  pode­

rosa: porque no lo sé. Ya supongo que me tachará usted, señor 
Dircclor, de corroponsat iuepto, y bolgazao en tercer grado 
pues con preguntar se sale del paso, pero eso es bueno para 
dicho, pues me encuentro en una aldea iDfíma y miserable, 

entre rusos de baja estofa y con la circusstancia agravante de 

DO saber de! ruso mas que la palabra m r ,  y con otra c ir­

cunstancia aun m is y más agravante: la de que se me acaba 
la paciencia y el dinero. Como es muy justo que dé cuenta d» 

mis actos, voy i  hacerlo en breves palabras.
Bace diez y ocho dias que salí de Constantioopla. Me 

aburria ya en aquella gran ciudad, y cumplia mal mi deber 
de corresponsal, pues todos los de los demás periódicos se ha­
llaban en el teatro de la guerra. Resolví, pues, marcharme y 

empecé á preguntar cuando salia un vapor para Varna ó Bur­

ga^ Afortunadamente zarpaba uno al cabo de dos dias¡'com- 
prom íli una literii y  empecé á arreglar mis asuntos. Les digo 
i  ustedes que ia Bcmba. hubiera estallado de gusto si llega á 

ver á su corresponsal con levita y gorro turco paseando su 
graciosa persona por aquellas calles, seguido de su do menos 

gracioso perro, ambos penetrados de su dignidad. Ctmpré un 
periódico francés y me fu i á casa á leerloj en él encontré un 

telégrama que ponia en duda que nuestro gobierno enviase 
ningún buque de guerra á estas aguas. Confieso que la noticia 

no me hizo una impresión agradable, pero á renglón seguido 
tropecé con el chaleco del señor Orovio en la poltrona del mi­

nisterio de Hacienda, y aquello ya íué harina de otro costal. 
Pueden ustedes figurarse con qae placer recibiria la noticia, 

Oiíxime sabiendo como sé que el señor Orovio (chaleco inclu­

sive) es el único hombre capaz de salvar nuestra Hacienda, 
por ser indudablemente el hacendista de mas peso que po­

seemos.
Pero, pasemos (en sentido figurado) por cima del chaleco 

citado, y vjyamos á lo que importa. Debo acusarme de una 
falta imperdonable y hacer además una rectificación. Recibí 

hace veinte dias el número de la £ouba en el que v i inserta 
mi primera caria. En ella hay un párrafo tan mal escrito que
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3 L a  B o m t o a .

cualquiera diría haberse redactado por el Cuartel Real (con 

perdón sea dicbo] y es aquel que dice... «me condujo á la 
preseocia del dueSo, un inglés seco como un espárrago y con 
mas patillas que el ioolvidable doctor Garrido, con el cuat ajus 

U un euarlilo... etc.» Como lo subrayado parece dar á enUn- 
d«r que «1 ajuste se hizo con el citado doctor, debo mauifes 
lar: Primero, que por la mala redacción del párrafo me es apli 
cable aquella quintilla  que dice:

Tendrá opciou con grac ventaja 
al regalo extraordinario 
de dos arrobas de paja, 

el que d ijire  lenaja 

tspetáculo, impreiaño,

7  sino dos arrobas de paja por ser manjar demasiado indiges­

to, cuando menos un ronzal. Segundo, que el doctor Garrido 
nada tiene que Ver con esto, ni tiene fonda en Stambul, ni 
me ha subvencionado para que baga propaganda en su favor 

por medio de la B o m b a . Quede esto tachado y vamos ade­
lante.

La noticia de que ningún buque de guerra espaSol visita­
ría estas aguas me sugirió un pensamiento pasmoso qu t puse 
en práctica inmediatamente. Contando con la aprobación de 
esa redacción y con la mia propia que me otorgué graciosa­

mente, fu i á la admioistracioD del Bassiret, diario turco y me­

diante una lib ra  otomana que desembolsé con toda la genero­
sidad del muodo, pusf* en letras de molde lo siguiente:

— «Aviso. Un español amante de sus compatriotas, posee­
dor de un nat'19 anclado en el Cuerno de oro (puerto), ofrece 
hospitalidad en él, si la cosa se pone fea, á cuantos quepan.i 

— Queda satisfecho «1 honor nacional— esciamé— España 

tiene, ya que no un buque de guerra, una embarcación de 
gorras (pues no le cuesta un cuarto) que la represente. Es 
preciso que vean estos turcos que nosotros tenemos salida 

para todo.
Arreglé despues mis cuentas con mi inglés que me llevó 

nn ojo de la cara, j  me d irig í al vapor. Al abandonar á Gons- 

(antinopla sentí placer y  dolor; babia pasado en ¿1 buenos y 

malos ratos; entre aquellos podía contarse la visita á las escla­
vas del armenio; entre estas recordaba dolorosamente el tran­

cazo que me arrimaron en la Puerta de marras. Mi estancia en 
la antigua Bízancío me babia costado cara por lodos coDcep- 
to.«, y  creo que puede confesarse que la Bomba no es millona- 
ria para sufragar gastos locos. Pasamos el Bósforo (que reco­
miendo á los poetas principiantes para cuando necesiten nn 
consonante á fósforo,] Siambul fué perdiéndose poco á poco an 

la bruma de una hermosa noche de verano; sus minaretes, sus 
cúpulas, los palomare.4 y la flecha de la mezquita de Santa So- 
ña se hundieron en las aguas mahometanas y yo... me fu i á 
dormir haciendo el siguiente comentario:

— Compadezco sinceramente á nnos hombres que tienen 
quo llamarse constantinopolilano¡.

Tardamos an llegar á Varna la friolera de cinco dias por 
haberse roto no se qué á bordo, sin contar mis narices. En 
este punto habia un jaleo de mi! diablos. Los rusos avanzaban 
en Bulgaria y se batía el cobre en Routschouk de nn modo 

que daba gusto. Pero los turcos jamás dan á entender que tie­
nen miedo; van por la calle sérios y «stirados, pero la proce­
sión anda por dentro.

Esta carta vá siendo larga y termino. El ferro-carril de 
Varna á Ronst... etc., nocorria; alquiló un caballo con inten­
ción de llegar á Schcumie; monté, sali al trote y fuera de Var­

na, unos caballeros que me parecieron judíos y que merecían 
serlo, me lo quitaron con los mejores modos y se lo llevaron.

A lo léjos divisé una aldea; eché á andar y llegué á ella para 
pasar la noche. La aldea está ocupada por campesinos búlga­
ros ó rusos y á mi ju ic io  debe estar entre Prjvadi y Tama, 
pero ignoro so nombre.

• — Cuestión— (como dscian los antiguos polemistas) en mi 
bolsa la cotización es desastrosa; los rosos se acercan, Coas- 
tactínopla está léjos y yo molido: ¿cuál será el desenlace de 
todo esto? La solucíon en el número próximo, como dicen los 
folletines.

No extrañen ustedes la incoherencia de esta misiva; «stá 

escrita con una cosa negra que no es tinta, en otra blanca que 
no es papel. Pero como lo que he hecho basta ahora y nada, 
todo «s nada, puedo repetir con no sé quien: 

con otro golpe como este... 
me eternizo en el poder,

Fe d e r i c o .

Es usted muy amable seSor Benet y Colom.

Le agradezco ioGnito que trate usted á la prensa con ese 
soberano desden con que la trató en la sesión del S i, pero 
lepa usted, señor Benet y Colom, que la prensa en la cues­
tión de las aguas aquellas de la fuente de la plaza del Comer­

cio, tiene mas razón que usted, seBor Benet y Colom.
La verdad del caso, señor Benet y Colora, es que el señor 

Dtnis era arrendatario de las referidas aguas y que por esta 

sola circunstancia el señor Denis no podia desempeñar el car­
go de concejal. Esto no lo debe usted ignorar, señor Benet y 
Colom.

La segunda verdad es que el nuevo arrendatario se pa­
rece mucho á un dependiente del señor Denis, lo cual no es 
muy conveniente, que digamos, para evitar murmuraciones. 
Esto no sé si lo sabe usted, señor Benet y Colom.

Y últimamente no estará usted muy en lo justo, señor Be­

net y Colom, al tratar como trata á la prensa, cuando por fin 
promete usted que la Comísion se ocupará de nuevo de tan 
debatido asunto.

Esto, señor Benet y Cotom, es batirse en retirada, de con­
siguiente yo ruego á usted, señor Benet y Colom, que en lo 
sucesivo no me trate usted con tanta dureza.

T usted dispense, señor Bunet y Colom.

T E A T R O S .

diciones para llamar la atención del público. Laspili 

tes han vestido ricos trajes y se han estrenado trt 
ciones del señor Planella y una del señor Carreras 
table y que ba consegnido con justicia el unánime i  

esto y  á los esfuerzos de los actores se debe ia acep 
lativa que ba tenido la obra.

C A S C O S .

Un hecho dennnciado por la prensa ha sido califa 
el Sr. Benet y Colom, de presión.

¿Será que en el diccionario del Sr. Benet, presiti 
dad significan una misma cosa?

Ua visitado nuestra redacción E l Faro de VeUs-¡ 

Deseamos al nuevo cofrade toda clase de felicidi 
devolvemos con mucho gusto la visita.

£1 Sr. provío sa propone rebajar el impuesto so! 

Siempre he dicbo yo que el Sr. Orovio no serái 
lado.

Con tantos chalecos, hombre...

Se ha despedido ya de nuestro público la compañía de 
ópera bufa italiana que con aplauso ba funcionido en el tea­
tro de Novedades durante los dos últimos meses.

La única novedad que nos ofreció aquella en la pasada 
semana, fué ia reproducción de la opereta La  bella p ro fu -  

m itra , con igual éxito que obtuvo al ser cantada en el invier­
no pasado en el teatro Principal. En la noche del despido 

cantó la citada compañiala aplaudida obra Ip r a t iS a n  Gertais, 

alcanzando lodos los ejecutantes numerosos aplausos y sien­
do llamado? por dos veces á la escena al final de la obra.

Es de creer que el público de Cádiz y el de Lisboa que 
oirán sucesivamente á la compañía Lupi-Friggerío, les tr ibu ­
tarán la hueca acogida y  los aplausos que han alcanzado de 
los de Barcelona y Madrid.

También se ha despedido de dicho teatro, para actuar en 

el T ivo li, la renombrada Miss Lurline despue.»! de haber ob­
tenido una ovacion completa la noche de su beneficio. Se eos 

figura que eo el nuevo teatro, será Ja espresada artista una 
verdadera mina para la empresa, como lo ba sido en Nove­
dades.

El miércoles debutó en dicho teatro la compañía dra­

mática italiana que dirige la Señora Pezzana. E l público la 

acogió con aplauso, alcanzando en el drama L a  signara delle 

camelie nno de sus mas legítimos triunfos. En otro número 

nos ocuparemos detenidamente de esta apreciable artista y de 
80 compañía que dirije .

Leo en un telégrama que en Madrid circulan vil 
didaturas para un nuevo ministerio.

No sé porque se me figura que lodo es una filfa. 
No han nacido los españoles para gozar de tanta 

dicho sea con todo el respeto debido al Sr. Cánovas.

Seis m il cartas menos de las de costumbre se bu 
ydo en los buzones de Córdoba, desde que cada ni 
un realito.

Y esto es debido á la previsora reforma de las tar 
ventada por el gran pensador Sr. Barzanallana.

¡Gloria al géníol

En Gerona vá á celebrarse una esposicion región 

reglamento que hemos recibido vemos que se admitir 
dios relacionados con la esposicion y productos de 
íes de la provincia.

su-L a  B o« 8 a  lamenta de todas veras la sensible desgracia 
frída por el que faé su rey, don Amadeo de Saboys, y hace 

fervorosos votos para que tan lamentable accidente no pro­
duzca en el egtégio principe las fatales consecuencias que son 
de temer.

La novedad de la presente semana ha sido el estreno en 
el Buen Retiro de La Tentafochi, narración popular en tres 
actos y nueve cuadros de don Rosendo Arús. Esta obra basa­

da en un cuento muy cococido, tenia la gran dificullad que 

su argumento no podia esdiar el interés del publico, puesto 
que este desde la primera escena estaba ya en el secreto y 
por consiguiente era preciso que el desarrollo y  trabazón de 
las escenas y la vis cómica suplieran lo que la acción de la 
obra no podia dar de sí, y fuerza es confesar que en ello no 
ha estado feliz el autor. La obra en general adolece de lan­

guidez, fallan accidentes y tipos cómicos y sobre todo el len­
guaje c'jrece de chistes de lal modo, que para escitr.r, conta­
das vece», la hilaridad del público, se ha de recurrir á cier­

tos efectos que no pueden admitirse ni en una obra bufa.
Por etra parte el compositor de los bailes y  el de la mú­

sica que les acompaña han estado poco acertados. El primero 

no ha presentado ninguna novedad aplaudible en los bailables; 
en el segundo cuadro incurre en un realismo anti-ariistíco y de 
pésimo efecto haciendo que el cuerpo de baile femenino se 
tienda bonitamente en el santo suelo figurando que duerme y 

luego haciendo salir unos diablillos encarnados ccu espadas 
de m entirijilla convírtiendo un baile que podia ser de efecto 
en un plajio de los pastorcillos; y el segundo escribiendo una 

música que no tiene nada de recomendable y en la que. solo 

se destaca cual oasis en medio del desierto, la del andante del 
padedú de! último cuadro, que es la misma que escribió el 
célebre Maestro Adam para la Gisela.

La empresa no ba escaseado por su parte medio alguno 
para presentar debidamente la obra y es lástima que sus lau­
dables esfuerzos y los costosos dÍ!^pendios que ba hecho no 
hayan sido empleados en una obra que tuviera toejores con­

En Zaragoza ha muerto un hombre de ua acceso 
fóbia.

Efectos de los nuevos presupuestos.

Según E l Cronista está muy adelantada la fusión 
tralistas y constitucionales.

Espero el comentario de La Gacela de Barcelona. 

Veremos sí sale otra vez el cubo sin fondo.

E l Solfeo ha sido condenado á cincuenta dias d6
sion.

iCincuenta dias!... Precisamente la mitad del ti« 
duró la restauración de Nüpoleon I.

Lloro la desgracia del colega.

En Villanueva y Geltrú luó detenido un sugeto p 
pello brutal á una jóven de diez y seis años.

Que lo manden á formar coro con los curas de 1®

La Comisicu organizadora de férias y fiestas ofrW 

mío á la mejor memoria relativa á lo pasado, á lo prt 
al porvenir de Barcelona.

Pues allá vá:

Pasado: Fivaller ([soberbio moio!)
Presente: Alberto Faura (no tan guapo) 
Fucuro: del futuro ya hablaremos 
Dentro de un año.

Vaya, venga el premio.

Se dice que los vendedores de carne han dirigido 

citud al Ayuntamiento en demanda de que cese el t  

establecido para las faltas de peso, fundando su pret^ 
el escesivo calor que hey se siente lo cual hace reaec* 
ne y parecer que no se ha dado el peso debido.

Cuentan que el concejal Sr. Munné ha sido el e» 
de defender la pretensión de los solicitantes;

Si ei así, me parece que el Sr. Munné esiáen loj 
Bueno es no echar nunca en olvido al que nos Irtf 

Hiñas.

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA IIF S T M M  DEL IES DE JULIO,

do#

led

1, Buen Eetiro. «La Ventafochs.» Mucho humo y  pCca llama.—2. Novedades.—Miss Lurline.—¡Quiéa fuera pez! 

—3. Prado Oatalan,—A otra parte con la música.—4- Plaza de Toros —lOlé! ¡Viva «1 progreso!—5. Teatro Español. 

— «L'homme plafond.»—Imágen de España.
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La fábrica da sombreros establecida en 1» casi-alcaldia de 

la Birceloneta se vé muy faTorecida dal público por la bondad 

del géiiero y lo  módico de sus precios.
No es estriño; el dueBo del establecimiento, entre otras 

ventajas, cnenti con la de pagar muy poco alquilar de casa, 

aínda mats la de hallarse sus sombreros á cubierto de toda in ­
fluencia epidímica gracias á ios sahumerios que el Sr. Pozo, 
hermano del artista, concejal y profundo doctor en la ciencia 

médica, les propina diariamente.
Este reclamo lo publico g ra ta  el omore. Conste, pies, que 

lo hago por mi gusto sin que me produzca un solo real.

En esos tiempos de calor, el bello ideal de la bamanidad 
cambia: psra el artista no consiste en triunfos, para el poeta 
en aplausos, para el usurero #n oro. Oro, aplausos y triunfos 

nada significan ante el placer de zambullirse en el agua y to­
mar un baño. Y el señor Cánovas, con ser presidente del con­

sejo de ministros, aun no sabe si podrá ir  á Canterets, aun no 
sabe si podrá bañarse, porque teme que se le moje la cartera, 

y  un ministro cou papeles mojados... [ayúdenme ustedes á 

sentir!
Teme lambien que al dar el telégrafo la siguiente noticia: 

«Cánovas ba lomado un baño» digan los periódicos de opo- 
sicion: «Podemos* afirmar que el señor Cánovas es hombre al 

82Ua.»

* La afición del señor Candau á los pequeños grupos políti­
cos es muy lógica y  natural en nn español, pnes no hemos de 

dar al olvido que España es el país de los vice-versas.
En otros países se piensa de distinto modo y se d ic ^  

uCuantos mas seremos mas valdremos.» Aquí esciamamos: 

odividámonos y venceremos,«

En las últimas corridas de tortíS hubo ciudadanos que arre­

batados por el entusiasmo arrojaron á la plaza blusas, bo ti­

nas, etc.
Algunos periódicos han tenido el mal gusto de censurarlo. 

A nosotros nos parece muy en su logarlo que hicieron los ta> 
les alicionados, pues alli sobra lodo lo que revela civiliza­

ción, como el traje, y  se debería presenciar el espectáculo en 
eneros y con una mano de negro en la piel para que la seme­

janza con ios salvajes fuese completa.

Para las próximas férias y fiestas se proyectan varias ex­

posiciones. La mas curiosa que se prepara será la de las listas 
que sirvieron para las anteriores elecciones. Los señores con­
cejales darán esplicaciones al público. Algunos, para aumen­

tar el interés, darán conferencias cuyo lema será: la conse­

cuencia. _____

El loro aquel de los ingleses, despues de Trafdígar solo 
sabía gritar: ¡puml ipum!

La Gaceta de Barcelona solo sabe decir: ¡constitucionales! 

¡constitucionales!
Cuidado, que con el calor se arraigan las monomanías.

Símbolo de nuestra administración: el reioj déla Lonja.

Representación gráfica de los peligros á que estamos es- 
puestos los liberales: la trampa aquella del llano de la Bo- 

quería, A l menor descuido: ipataplumi la medímos con las 
coslíllas. _____

No se pasa día sin que se nos noticie una suspensión ó 
denuncia de algún periódico.

¡Cuán desagradecidos somos! Decimos que el gobierno 
mira con malos ojos á la prensa, cuando precisamente es todo 

lo contrario, porque lo que se propone es que los periodistas 
puedan veranear y para que queden completamente libres, á 
ana suspensión sigue otra suspensión, con lo cual no tienen 
nada que hacer y no hay cosa que les impida marcharse al 
campo.

Periodista: Al campo Don Ñuño voy 

donde probaros espero...
Cánovas: Que en el candilero estoy 

y sigo en el candelero.
Mucho cuidado; no sea cosa que Posada Uerrera aplique 

un fósforo y encienda la bogía.

El señor Cánovas sabe cuanto se larda en ir  de Madrid á 

Llanes, pero ignora el tiempo que se emplea en venir de Lia­
ses á Ma^irid.

Desea saberlo, pero no lo pregunta porque teme que el 
señor Posada Herrera sea tan amable que le dé en persona la 
respuesta y luego, cansado del viaje, se siente en la poltrona 
de la presidencia del gabinete y por equivocación tome la car­
tera ministerial para escribir á sn familia noticiándole su feliz 
llegada.'

L a  B o m b a . _____________

Se babla de un Consejo de ministros importante que se ba 

de celebrar este mes.
Cuidan de que el calor no les evapore.

Las Córtes han terminado su segunda legislatura y ván á 

entrar en la tercera.
Cuantos graves padres de la patria murmuran; c<|Ala ter­

cera vá Ja vencidal»

¿En qué se parece mis Lurlíne á ciertos políticos?
En que comen en todos los elementos.

Vaya una muestra de la actividad y sobre lodo, de la exac­
titud con que se trasmiten en España las órdenes superiores.

Tengo á la vista un oficio del señor Alcalde que empie­

za asi:
En commicacion de] 12 d t l  actual (julio) el ExcelentUimo 

señor Goiernador de la  Provintia me dice lo gue copio:

E l oficio lleva la fecha del 30 de Julio: de manera que des­
de el palacio de la Gobernación á las Casas Consistoriales ba 

gastado nada menos que 18 días.
Y sigue diciendo:
E l Excelentísimo Señor M inislro de la  Gobernación me comu- 

rtica con fecha 1.“ de marzo, la Real orden siguiente:

Es decir, que el Señor Ministro dá órdenes el í . *  de mar­

zo y sus delegados las trasmiten en el mes de ju lio .

¡Oh siglo del v ipo r y de la electricidad!
Y esta es la mas gorda; atención.
Teniendo en consideración los distinguidos senicios que ha 

prestado á esa Capital y  a l gobierne de S. 3/. ode debe cesar 

n o i ES SL'8 FUNCIONES I  QUE HA VENIDO DESEMPESAUDO SU CARGO 
DESDE E>ebo de IS IS . S. M . el Rey (q. D. g.J se ha servido 

disponer se den las gracias en *u nomlre á la  espresada corpo- 

racion municipal, etc., etc.

¡llOh, tap:t, tapall! ■

El pasado jueves nuestra celosa Comísion permanente, acom­

pañada de un diputado en cortes, de un ex-diputado provin­

cial y de algunos de sus subordinados, pasó á inspeccionar la 

carretera que se construye por cuenta de la provincia desde 

esta á Tarrasa.
De la detenida visita que hizo parece que resultó que los 

manjaies estaban bien condimentados y que el vino era esce- 

lin te .

Dice La Cróniea'.

aDurante la pasada noche penetraron los cacos en un al­

macén de cueros de la Calle de la Neu.»

¿De la Neu ó de la Ñau?
Porque de todo (¡ene la viña del Señor.

EPIGRAMA.

Fué á confesar un gitano 
y en medio la confesion 
le dijo el padre: cristiano,
¿qué cosaer confirmación?

— No chanelo, pare mío,
¡á qué engañá su mersél 
— Quien se conGrma, hijo mió, 

se ratifica en la fé.
— ¡Júi, pare, soy unjumento, 

no entiendo.
— Es cosa sencilla; 

se confiero el sacramento 
dando un golpe en Ja mejilla. 

— ¿Cna gofetá?... ¡Chipél 
Entonces ya lo sabia, 

pues confirmo á mi mujé 
catorse veses ar día.

R. E.

Solucion a l Rombo.

Murcia.
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SOLUCION

a l problema del número anterior.

El Carnero pesó.
La parte de la cabeza. 
La de la cola. .
La del medio. .

9C carniceras.
32 B 
24 »
40 »

SOLUCION 
la charada del número an ttr io r.

To- ma- te.

PROBLEMA.

Un galgo dessDbre una liebre á S i3  palmos de distancia: 
la liebre vé al galgo y empieza á correr y  el galgo trás de ella 
dando un mismo número de saltos el uno que la otra, pero 
cada dos saltos del galgo avanza como tres de la liebre, y cada 
sallo de esta vale 6 palmos. ¿Cuántos saltos habrá de dar el 
galfo para alcanzar á la liebre y á cuántos palmos de dis­
tancia?

Un S arritsophone.

CUADRADO DE PALABRAS.

Poner en cada línea una palabra que conste de tantas le­
tras como puntos, y que leídas tanto horizontal como vertical­
mente dén el mismo resultado, diciendo la primera el nombre 
de un animal muy gracioso; la segunda el nombre de un ave 
de Egipto; la tercera una parte de las montañas y la cuarta un 
verbo neutro.

El E.namobado de Anbbba.

ROMPE CABEZAS.

PUN

Plai

La  81 

el

?ftra loa pee 
los de f  
paga ai

Costura.

Formar con esta palabra el nombre de cierta cosa ú til y 
casi necesario para todo.

N. M.

— «¿Por qué me dfjas ingrato? 
uResponde, prima dos  tres.
»¿No le entregó su cariño 
cesta infelice mujer?
»jPor prima segunda, babla, 
nque acabe mí padecer!
»¿guardas silencio, enmudeces? 
xEres un pillo; lestá bien!
»|Y decía que me amabal...
»abur, diviértase usted.»
A ’ i  decía uoa jóven 
en la calle de «Espalter» 
la noche de «n Viernes Santo 
á nn muthacho de Bailen, 
que giró sobre sus botas 
serio como una pared, 
y entre dientes murmuraba:
«¡Si te llegan á coger 
»te diviertes, pobre todol 
i¡s í soy muy listo, pardiezh

Cn Camaiio .

Han resuclU) el pioblpmadpl número aoteriorF. Burrn, j .  
morado de Andrea, Picbin-Pacbá, Pollo, zani|ia ;  LdI ío .

E l Uambo k> han acertado Pollo, Bemoles. Zampa, 
co y J. M.

Han descifrado la  charada Bilongo. F. Burro, J. : '  Kiiamoradu df 
Andrea, Pichin-Pachá, Petra, J, M ,, Lulio. CasulM.- <yZapico,

..  E lE n t 

' 'Ix t, Gt-

l i i ' l t  «13 t del pr<ixúDo ’ 

'i 'n ir  4 Tetnot... Si lo bi

C O R R E S P O N D E N C I I O E  L* ^ 0 ^ »
SeBor Bitongo. (Barcelona.;— Esperan iurno.
Señor Liberato. (Idem.)— La introducci": r . '  j-.i'ta . Vonga otra epm . > 

que entre en materia y si no desmerece d<-1 ' • u  ra * r  publicará ludo.
D. J. J. C. (Vich.)— Tiene nsled pagad > U  lis de ab ril u ltim o.
D, S. P. (Tarragona.)—veremos do cot*- , • rli.. .
D. N . G. (Gerona.)—Conformes.
D .T . C. (Tordera,)— Pagada su suscn 

tiembre. ,  , ,
D. J. G. (Barcelona.)— Como usted oír. 

sabrá por qué no ss inserían sus Tersos.
)). H. M. R. (Madrid.)— iis tá  usted i'iifermor ¿se ha olvidado de n< - 

otros*
D. I -  O. M. (Barcelona.)—Nos enlerarcniix i  i'.remoa atgo.
D. p. B. (Idem,)— Ko llenan nuestro ubjcto
D. J. S, (Idem.)— Se insertará la cbaradj. iJ  ¡ viWeraa es demasiail^ 

sencillo.
D. P, L. (Idam.)—No nos sirvo.
D. A . P. (Monzon.)— Canformcs. E l cuadrado no está bien.
D. A , S. (Puigcerdá.J Pagada su auscricion basta fia de diciembre,

— ,. . ----------------------- I ■  ,
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